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PROLOGO ! 

El trabajo que • presentarnos al iniciar la publicación de los pre­
sentes cuadernos es un trabajo fundamentalmente poiómico» tanto por 
su contenido cor.o por su intención. 

Publicar en 1.973 un opúsculo er detrimento del leninismo y hacer­
lo desda la izquierda es» de por sí» una. osadía» pero si esta osadía se 
coñete con varios agravantes» cono puedan ser el hacerlo en España y 
el de no renunciar a las bases proporcionadas por el marxismo para el 
enfoque de esta temática» la osadía pasa a convertirse en una irreve­
rencia. 

De todos nodos» el atrevimiento ya no admite la marcha atrás» y 
si las discusiones a que dio lugar el presente estudio en el seno del 
Comité de Redacción se extendieran a los sectores a que va dirigida la 
publicación habríamos cubierto sobradamente nuestros objetivos. 

Se inp~ne» ante todo» situar el marco contextual en que debo ser 
entendida la presente aportación. 

La raíz del problema debe buscarse en la concepción misma del so­
cialismo por el que combate el Iloviniento Obrero. Socialismo que» pa­
ra Lenin» no nacerá de lo que el denomina con sorna "bondad humana"* 
sino que será el resultado de la combinación de la "democracia sovió— 
tica" y de la " eficacia productiva". Socialismo que, para sus atacan­
tes izquierdistas» serafruto de la experiencia histórica acumulada 
por una cíaso obrera entregada a una luch- que coordinará el partido 
revolucionaria y no dirigida por él. 

Un gran peligro para la primera postura; el econonicisno» preci­
picio por el que» al caer» quedaron inutilizados para la lucha revo­
lucionaria los partidos comunistas ortodoxos» uno tras otro. La re­
ducción mecánica a unas fases más o menos preestablecidas no solo es 
antidialectica, es incluso antimarxista. Ho puede hablarse del capi­
talismo de Estado como etapa inposible de esquivar si no queremos po­
nemos a la altura de un ROSTOF con su esquema estrecho y rígido del 
desarrollo económico. 

La gran lacra quo acompaña —parece que inevitablemente— a la se­
gunda posición es el voluntarismo» que aparenta querer saltar por en­
cima del grado de desarrollo de las fuerzas productivas con la misma 
alegría caprichosa con que se salta en T„m campo de abedules» 

De la prir.orp. concepción naco una teoría del partido que encaja a 
la perfección: fría» objetivista (en el sentido peyorativo que Sartro 
dio al tómino) pero no objetiva» calcada del modelo ofrecido por el 
espectáculo aterrador de la Fábrica capitalista» cuyo rasgo fundamen­
tal es la jerarquización.que data de 1P. ópoca de la manufactura. 

Está comprendida aquí una visión protagonística de los intelectua­
les y de la ólito dirigente» que lleva implícito el fenómeno de la bu— 
rocratización y do la creación de la nueva clase (DJILAS). 
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Cierto es que resulta escalofriante la frivolidad con que los au­
tores despachan tenias cono la burocratización» refiriéndolos a concep­
tos teorices- r-alfornados o sin fundanentos» cuando no ajenos a la teo­
ría del materialismo histórico» 

Grave os ta^bxcr?. el regusto amargo que rezuua la ironía presente a 
lo largo do tocio el csfcrito» 

Pero no ríenos escalofriantes y graves son afirr.iaciones leninistas 
cono la que sigue: 

"31 socialismo es imposible do instaurar sin me­
terse en la escuela de las organizaciones de 
los TRUSTS («••) ya que el socialismo no es una 
invención» sino la asimilación por parte de la 
vanguardia proletaria que lia conquistado el po­
der» la asimilación y aplicación de lo que ha 
sido creado por los TRUSTS," 

3s erntra este imperativo de la eficacia» sobre todo y oírte todo» 
que lia y que combatir» Los ataques desaforados y furiosos que adquieren 
a voces tonos panfletarios son comprensibles y disculpables» aunque . 
conviene no conferirles rango de argumento teórico» 

La cuestión central sera"» sin .duda» ósea: ¿3xigc el ¿j^ado de desa­
rrollo -".de las fuerzas productivas un tipo de adr.:±niotración centrali­
zado, según el modelo del centralismo democrático leninista?» o, f o n x 
lada de otx-a manera» ¿lia hecho el fpra¿.o da desarrollo de las fuerzas 
productivas inviable la idea de la autogestión obrera? 

Desdo aquí preténdenos» en todo momento,, resolver estas cuestiones 
en sentido negativo» porque consideramos que la necesidad de planifi­
cación no imposibilita la existencia de una democracia obrera a todos 
los niveles y en todas las esferas» y porque sostenemos que las ludias 
mantenidas heroicamente por una clase obrera, expoliada sistemáticamen­
te conducirán a un sistema socialista democrático y autogostionario 
(sindicalismo revolucionario) o se hundirán una vez mós en el montón 
do los yerros históricos» 

Porque entoldónos» en suma que la supremacía de la clase trabaja­
dora no so expresa "a travos de 1"' abolición de la propiedad privada 
do los :odios de producción solamente"» sino tam.bxór en la-forma en 
que sean administradas y dirigidas las empresas cconáiicns y las enti­
dades políticas» 

Ss en esta perspectiva donde el artículo debe sor entendido: como 
una lanzo rota en favor de la democracia de gestión» en favor de la 
autogestión, en contra de la formación de capas dirigentes, en contra 
del protagonismo del Partido» en contra del olvido de las masas o do 
su manipulación y en contra 6.0 la concepción del Partido y del socia­
lismo que hace posibles todas estas aberraciones: el leninismo» 



HACI^ LA 
SUPERACIÓN 

DEL L E N I N I S M O 
"Lo que está" en tela de juicio no es la lí­
nea de tal o cual partido comunista sino 
la teoría leninista dol Partido"• 

(ÁIIDnS G0R2: "Stratógie ouvriere et 
nóocapitalicme) 

I- LA FÁBRICA 

Lo que más llama la atención en la lectura de Lcnin es que utiliza 
invariablemente el lenguaje de un profesional de la revolución. 

3n ¿1 la revolución se ha planteado de una vez por todas como fin» 
Tanto ella como cu esencia están fuera de discusión. La pregunta cen­
tral leninista "¿?.uó hacer?" so refiere únicamente a los medios» pero 
no al contenido o al sentido de la acción. 

De este nodo» la eficacia es el criterio que deoc presidir la ac­
ción. Se trata fundamentalmente de crear una organización! o sea de 
reunir los medios que la conpongan e impulsen y dotarla de la máxima 
eficacia. 

Pero no una organización que pueda prefigurar lo que será la vida 
colectiva en la sociedad futura liberada sino para derribar el poder 
existente empleando con :.ayor perfección que ól sus reglas y mótodos. 

Esta lógica de la acción en que se sumerge Lcnin es doblemente ca­
pitalista. 3s, por-una parto» el capitalismo qttien lia concebido la ac­
ción según este modelo áo racionalidad — esquema lógico — (distribu­
ción de los medios cue permite obtener el máximo resultado) y la apli­
ca sistemáticamente. De otra» Lenin no se preocupa jamás en determinar 
un nuevo tipo de"prá;:is" diferente del establecido. Todo lo contrario. 

Para ilustrar lo que acabamos do decir no es preciso sino acudir a 
Lenin mismo. 3n "U1T PASO ÁDELAITT3, DOS ATRÁS" afirma: 

"Así el mismo 'Práctico' de la nueva I3IC3.-A» con la 
- -' • .»..' ".."; profundidad de espíritu que le reco­
nocemos» mes acusa de concebir el partido como una 
inmensa fábrica con un director a su cabeza: el Co— 
mito Central. 31 'Práctico*no sospecha siquiera que 
la palabra terrible que lanza traiciona do golpe la 
mentalidad dol intelectual burguós quo no conoce ni 
la práctica ni la teoría de'la organización prole­
taria. 

3sta fábrica» que para algunos parece ser un espan 
tabobos y no otra cosa» os la forma superior do la 
cooperación capitalista que ha agrupado' y discipli­
nado al proletariado, le ha ensoñado la organiza­
ción y lo ha puesto al fronte do las dermis catego­
rías de la población trabajadora y explotada. 



) Es el marxismo» ideología del proletariado educado 
por el capitalismo, quien enseña a los intelectuales 
inconstantes la diferencia entro, la dimensión explo­
tadora do la fábrica (disciplina basada sobre el te­
mor a"morirse de hambre") y su dimensión, .organizati­
va (disciplina basada sobx-o el- trabajo on conún re­
sultante de una técnica altamente desarrollada)» 

La disciplina y la organización,que tan difíciles 
de adquirir son para el intelectual burguós» son asi 
niladas con facilidad por el proletariado gracias a 
au "aprendizaje" en la fábrica. El temor terrorífi­
co a esta escuela» la incomprensión absoluta de su 
importancia como elemento organizativo» caracteri­
zan a la perfección los esquemas de pensamiento que 
reflejan las condiciones de vida pequeño—burguesas 
y engendra este aspecto del anarquismo de "señor-
bien"» el anarquismo de"gran señor"... Este anar­
quismo do"gran señor" es propio del nihilista ruso» 
La organización de partido se le antoja una mons­
truosa fábrica; la sumisión de la parte al todo y 
de la minoría a la mayoría so le antoja una"servi­
dumbre'; la división del trabajo bajo la dirección 
de un organismo central le arranca chillidos trági­
co: icos contra la transformación de los honores on 
'engranajes y resortes1 n." 

lio ec necesario decir que nosotros adoptamos más o monos la posi­
ción que Lenin critica aquí» pero fortalecidos por los argumentos que 
nos dan setenta años c.o leninismo» 

I.'ás vale» do todos nodos» un anarquismo de "grandes señores" que 
un bolchevismo do "gran patrono". 

Tal como acabamos do ver» Lenin no solo acepta como válida» sino 
que reivindica la estructura do la empresa capitalista. Lo que ha he­
cho ha sido crear la "contra—organización capitalista"; siendo el ob­
jetivo do la empresa capitalista pro.ucir la revolución» revolución 
que» segó se supone, ha de traer la abolición de la explotación capi­
talista. 

Siguiendo las reglas del sistema, los hombres son empleados para 
generar esto producto contrario al sistema» Pero» de hecho» subordina­
da a talos condiciones/reglas del sistema la revolución no debe cam­
biar iiada de fundamental. 

La organización revolucionaria no tiene en modo alguno para Lenin 
por función la de prefigurar la vida social liberada: per el contra­
rio, según ól, debe copiar el modelo de organización capitalista de la 
colectividad» justamente para destruirla y acceder a un nuevo tipo de 
colectividad basada en reglas diferentes y en condiciones opuestas a 
las características del capitalismo» 

L J cierto os que la organización leninista profigura a la perfec­
ción la sociedad que debe suceder a la involución» Hemos tenido ocasión 
de verlo. El patrón burgués ha sido rocnmlazado simplemente por un di­
rector sometido a su voz a la jerarquía del partiólo: todo lo que de 
"excelente" hay en la organización capitalista (la jerarquía manufac­
turera) ha podido dar sus frutos mejores sin las molestias de la pro­
piedad privada» 



Lenin» pues» no se plantea esta cuestión de la prefiguración del 
fin en los medios empleados para obtenerlo» que había-provisto con cía— 3 
ridad Rosa Luxcnburg o incluso Trotslzy» que ha elaborado esto punto pe­
ro en forra abstracta (noral) en "Su moral y la nuestra", 

Lenin coi-_ciddrá la organización do forma exclusivamente técnica» co 
no si los aspectos técnicos del partido pudieran ser separados de los 
morales o» sinplenento» políticos. Las reglas que establece son univer­
sales: conviene pues respetarlas. lo. organización capitalista del tra­
bajo no es» según ól» el capitalista» es organización; y cono evidente— 
monte la organización os indispensable si inplica» llevada al límite» 
que ".os hombres sean tratados co o objc-03 hay qu.o pasar por encina. 
"La revolución esta" na"s alia* de todas estas pequeneces" • SI leninismo 
comporta esta separación escolástica» mítica, o ilusoria, entro un' "niás 
aquí" y un "ruis .allí" entre la necesidad y la moral. 

31 partido» una vez tomado el poder» no hace sino aplicar a la so­
ciedad entera su estructura interna» su funcionamiento» su moral. 

Hay» sin duda» un as ecto positivo on el capitalismo» que Lenin 
nos ayuda a descu.brir y que debemos desarrollar. Para Lenin so trata 
de "recoger" al proletariado TAL COIÍ0 LO HA HECHO 3L CAPITALISMO, tal 
cono le es entregado históricamente para cumplir» do alguna manera» una 
tarea diferente. Ha sido "bien "educado"» bien dirigido. Silo quiere de­
cir que la personalidad do base croada por el capitalismo es aquella, so 
bre la que el socialismo debe apoyarse. 

La construcción leninista del socialismo presupone do este nodo la 
sumisión a la autoridad neis profunda, la represión de la i a.ginación 
personal, la represión do las posibilidades de libertad» de autonomía» 
de creación» do organización» de autoorganización» precisamente» 

Do este modo no es entraño observar cómo loo partidos oficiales le­
ninistas se aplican a la tarea de apuntalar las instituciones burguesas 
de codo desesperado. Soló esto explica la política reaccionaria que han 
desarrollado todos estos partidos en el poder o no on el plano pedagó­
gico, sexual, psicológico.....• 

La matriz del engaño» el origen de la maniobra esta" en la distinción 
arbitraria entro dimensión explotadora y dimensión organizativa. De esta 
manera, y vistas así las cosas» ocurre que si la empresa capitalista es 
condenable es porque ha presionado a integrarse en su extraordinaria or­
ganización mediante un chantaje y no por st» solo y poderoso atractivo. 

naturalmente, todo cambia con el advenimiento de la sociedad socia­
lista y aún antes en el seno del Partido Comunista. Aquí los proletarios 
obrarían on contra de sus intereses al protestar pues no son explotados» 
no son utilizados sino que son 'laicamente organizados y» puesto que si 
permanecen reducidos al estado de instrumentos pasivos de una nroduc-^. 
ción que so les escapa en su contenido y en su finalidad» todo olio wKr" 
clona en su provecho gracias a los desvelos del Partido y de su cabeza 
visible: el Comité Contra.'' . 

Leni:.:.» que invocó las exigencias de la "tóenica altamente desarro­
llada"" presenta la técnica como una fuerza impersonal e imperiosa del 
mismo modo que el marxismo monista lo hace con la materia y el marxis­
mo vulgar lo hace con la economía. 

Todo el poder» pues» a los tóenicos — cabría decir - que conocen los 
secretos ."de la tóenica. y saben utilizarla, obedeciéndola, y que» de 
pronto, utilizan al proletariado» sin obedecerle precisamente. SI políti­
co leninista no es nada ma*o quo el ingeniero do'la revolución y de la 
felicidad, popular: el teenócrata/burócrata. 



A 151 -principio del poder burocrático» cu astucia» contieno precisanen— 
te en osta distinción este ocultamieuto. Consiste en. proyectar su poder 
absoluto sobro una trascendencia exterior» inhumana» i prescriptible» un 
Dios objetivo: la materia, la historia» la técnica» las fuerzas produc­
tivas.... ¡¡odiando entro dicho Dios y los hombros que se encuentran "le­
gítimamente oprimidos" por el Partido y por su Jefe la labor de éstos» 
Jefe y Partido» que» con la ayuda de los humanos, negocia el interés de 
todos con las grandes fuerzas de la naturaleza y del Universo. 

La técnica altamente desarrollada» viene a decir Lenin» inplica una 
disciplina saludable para el obrero que lo propaga perfectamente para su 
papol de militante. Así si dcoc reducirse a un mecanismo inpersonal» C UU 
pudor» en función de la división social del t.vabajo» realizando casi 
automáticamente una operación parcelaria y sin significación en funci6n 
de la división técnica general del trabajo en la que no participa en ab­
soluto y debo hacerlo bajo -la mirada del"responsable del Partido" » ya 
estaba preparado de antemano, pues esc era su cometido on la fábrica ba­
jo el ojo atento del capataz. 

ITi más ni menos esto os la esencia progresista del taylorismo de la 
que nos hablan con entusiasmo Lenin y Trotshy. 

Pódenos imaginar qué tornadura ce pelo sería el "soviet"» incluso en 
ol caso do que funcionara vendadorácente y los obreros participaran real 
mente: no cabría, pronunciarse sobro la política, correcta según su opi­
nión dictada por su e::porioncia cotidiana de trabajadores y que sera" lla­
nada rimbombantemente"técnica"• 

Podemos imaginar qué alcance real tiene la consigna do control obre­
ro que loo partidos leninistas oponen a la do autogestión revolucionaria» 

Podemos imaginar» en suma» qué ironía contiene la. denominación mis­
ma, do "democracia popular" propia del genio del misnísino Goebbels» 

Los trabajadoros no "-odrán tonar decisiones más que' a partir de los 
principios del poder establecido y on su interés» para"mejorar técnica­
mente" y racionalizar su funcionamiento. 

¿íluc diferencia habrá entre esta democracia popular y la española 
— orgánica. — si en ambas loo tx-abajadoros pueden presentar democráticas 
sugerencias sobre la ¡.archa de los aspectos técnicos en sus lugares de 
trabajo y pueden incluso proponer iniciativas para la mejora de la con­
ducción del agua o del papel do los sollos*? 

Pero volvamos al taylorismo que causaba admiración a. Lenin y a los 
stalinistas en ciernes. 

El propio capitalismo conprendió finalmente que un poco más de re­
conocí ionto de la naturaleza humana del trabajador» una llanada a su 
participación efectiva y un cierto relajamiento neocapitalista de la 
disciplina despótica anterior de la fábrica no podían tener más que con— 
secuencias beneficiosas para la producción y la rentabilidad mismas. 

La crítica moderna al capitalismo no puede hacer justicia a osta 
ideo, de técnica objetiva y neutra. Debe mostrar lo que ella recubre, to— ' 
do lo que escondo» denunciando al mismo tiempo la argucia del poder bu­
rocrático—sacerdotal inventado por Lenin. 

Esta técnica os, on si", la mis: ¡a del capitalismo» estrechamente de­
pendiente do su pra::is, do su técnica de domirip-ción do los hombres... 
do su política. 

Andró Gorz» on un artículo dedicado al despotismo do fábrica» mues­
tra los liga: enes de éste con ol capitalismo entone ido cor.o modo de pro­
ducción. La técnica de producción y la organización del trabajo que exi­
ge dentro de ciertas relaciones sccial-s de producción tienen como fina— 



L~ la productividad del trabajo, inponiondo al obrero 5 lidad el naxinizni; 
el rendimiento, máximo: 

"SI proceso de producción debe sor organizado de 
foraa que la sujeción al rendimiento máximo sea 
percibida por el obrero como una exigencia de la 
niisna maquina» cono un imperativo nacido de la 
reataría» tanto más inexorable e incontestable 
cuanto que parece confurdirso con las leyes del 
funci"namiento de una máquina compleja: leyes 
aparentemente neutras que escapan a toda res­
puesta y a. toda iniciativa humana" • 

La tóenica que» así colocada» reduce al trabajador a la'categoría 
de simple objeto» debo aparecorsele cono- la única solución posible a 
los problemas técnicos de la producción» Hoy parece ya evidente que el 
rendimiento sería igualado o incluso superado si los 'obreros decidie­
sen la concepción de su tx-abajo» IDsto no es precisamente una cuestión 
técnica, 

"La razón profunda de este sometimiento no es la 
eficacia superior del trabajo impuesto (del taa-
bajo forzado) sobre el trabajo sque conporta un 
cierto compromiso voluntario» La raiz del tra­
bajo obligado y su necesidad desde el punto de 
vista del capital deben ser- buscadas más bien 
en las relaciones sociales de producción» o sea 
en el hecho de que los fines del capital son ex­
traños a los obreros y deben continuar sióndole 
extraños• 

La tecnología capitalista y la división capita­
lista del trabajo no so han desarrollado solo 
en razón de su eficacia productiva tonada por 
si misma» sino en rasión de su eficacia tonada 
en el contexto"del trabajo obligado» forzado» 
que caracteriza al tipo de trabajo en el seno 
ae U3 ¡.as relaciones sociales de explotación. 

Para someter a los trabajadores a una voluntad 
enemiga era necesario que perdiesen no solo la 
propiedad de los medios de producción sino tac— 
bi:n, y en la medida de lo posible» el control 
sobre el funcionamiento de estos oedios: es de­
cir el poder — hecho de habilidad» de destroza» 
do conocimientos profesionales — de asegurar el 
funcionamiento de las máquinas por sí mismas» 
sin la ayuda do unos cuadros jerárquicos compues 
tos de ingenieros» técnicos» profesionales del 

mtenimiento» preparadores, etc, e c c . . . gen­
tes todas sin las cuales ia fábrica prodría fun­
cionar» pero cuya función política es la do per­
petuar la dependencia de los obreros» su subor­
dinación» su separación de los medios y del pro­
ceso de producción!l)• La función de la jerar­
quía de fábrica es» en último análisis» la de 
sustraer las condicior las modalidades de 
la puesta en marcha de las máquinas al control 
obrero» haoiondo do la función de control una 
f une i qn c coa'rada. ¡olamcnte de es'ta manera los 
necios y lo s procesos d c producción TDuedan eri­
girse en potencia extraña, autonomizda» miste­
riosa» que exige a l o s o b r e r o s s u s u m i s i ó r 

( A1TDK3 GORZ) 



j Así» la crítica moderna al despotismo de fábrica»que aparece a la 
vez cono C0IT33CUE1TCIA y PUITEAIZS1TT0 del poder capitalista, entraña de 
carambola la crítica del leninismo. SI nisno había en cierto nodo abior 
to esta posibilidad alabando los méritos educativos do la fábrica. Si 
esta, en opinión de los capitalistas» se revela incapaz de permitir 
verdaderamento la maximización de la producción y además está ligada 
antes quo nada, incluso en su organización, a las exigencias políticas 
del capital, Lonin sufre el golpe duramente. Esta crítica os particu­
larmente eficaz en cuanto quo no nos lleva — cono la de los ncnchovi— 
ques socialdcmócratas — al campo do las cor.copcicr.GO aparentes del le­
ninismo. Las críticas efectuadas cosco ese punto do vista contra el 
leninismo y después cor. ra el estalinismo lian sido tan numerosas como 
inoperantes. 

El aparato les ha respondido siempre con desdén» deseo lo alto de 
su eficacia, sin -stimar útil evaluar ésta ni, sobro todo» conocer su 
verdadera función y razón de sor. Y, ello, sieirprc como si hubiera te­
nido por finalidad, tal como sus críticos, la verdadera revolución li­
beradora. ¡Y todos sus críticos tuvieron la candidos do creer en la 
honestidad del leninismo! 

Lonin hizo elogio abiertamente de la técnica capitalista del poder: 
lo causa adni,ración, justamente porque anda el poder en las cosas» la 
materia, el objetivo puro. 3sto núcleo positivo merecxa ser reincorpo­
rado. •• y así lo hizo. Pero ¡he aquí que la disciplina de la fábrica 
en lugar do ser alguna forma superior de evolucién os la iiof raes truc-
tura del poder capitalista y también del poder burocrático! Pero la 
superioridad del sistema burocrático So basa en esta rasen fundamental: 
la fábrica está compren ida en un aparato institucional» Está subordi­
nada a la gran Empresa.: el Partido» 

Ido aquí lo que dota de fuerza al socialisno: la producción es de 
una ves por todas encuadrada en la institución y esta nisma es conce­
bida según el modelo de la organización productivo-capitalista y por 
rl mismo método la praxis, la acción que tiene lugar de hombre a hom­
bro, es decir esencialmente la política» se disfraza de "poiesis'* , de 
acción productiva sobro la naturaleza, sobre la materia. 

3cte sistema leninista tiene aquello do lo que carecía el capita­
lismo: coherencia ideológica interna. En efecto, ios trabajadores, tan 
to en la emprooa como en el Partido, no son requeridos a plegarse a o— 
tra voluntad ajena sino a la "suya". La producción no tendrá una f i m -
lidad que lesera ajena: la acumulación do capital. 

Por el contrario tiene por finalidad la realización do sul! sueño" : 
la construcción del socialisno. El bolchevismo obtiene así el compromi­
so voluntario que no poseo el capital. Ka sido suficiente mistificar 
la voluntad» o el deseo» operación tradicional y específica de la ins­
titución capitalista. El leninismo aporta un suplemento al capitalis­
mo» un porfocciomarionto. Redobla la explotación capitalista, o sea la 
explotación o:: la producción» gracias a la oxpiotación/manioulación 
ideológica institucionalizada. 

Leído detenidamente» el texto ce Gorz lanza una luz eselarecedora 
sobro el .eioinismo quo, como hemos visto» ha admitido por adelantado 
el sistema de organización capitalista despótico en las fábricas. Gorz 
nuestra como la organización capitalista del trabajo so explica por la 
necesidad do disciplinar a los obreros, obligados a realizar por su 
propio trabajo fines exteriores a ellos, que no tienen más remedio que 
serles exteriores, por ser los do la clase quo los omina y explota. 

¿Qué significado tiene esta misma organización trasplantada al Par­
tido? ¿La emancipación do loo trabajadores por loo mismos trabajadores? 
¿Gracias a qué sortilegio? ¡1J0!: Aquí y allí la misma estructura impli­
ca y supone, necesariamente» la. misma desposesión. 
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En tales condicionen, los militantes obran por algo que les resulta 
extraño» en la medida en que producen para que el producto vuelva, a IDS 
dirigentes (el poder del aparato burocrático surgido do ciertas revolu­
ciones) . 

El leninisro Ka confiscado la revolución a los proletarios y lia he­
cho de olla la propiedad do un aparato y luego do una clase» y esta re­
volución desvirtuada la lia hedí" reconocer a los proletarios como suya, 
como si fuera la expresión do su propio deseo» do su ;ropia voJLuntad» 

Aquí es donde la alienación alcanza un punto insuperable: los tra­
bajadores son obligados a rocozocor como suyo (la x-evolución) lo que 
les es extraño (la producción en provecho do la burocracia, la consti­
tución del poder de la clase quo los explota). Y lo.rué era su única 
prorrogativa » la única evo poseían en la sociedad capitalista, les 
ha sido expropiada, 

31 leninismo ha realizado una expropiación que repito y completa 
la -del capital. Ha separado a los proletarios do lo único que los que­
daba: los medios do producir la historia» bajo el pretextó de dotarlos 
tío un/aparato perfeccionado para poder realizar mucho mejor esta tarea 
do lo que lo harían sus acciones espontáneas» balanceantes entre el eco 
nomicismo y el trade-unionismo» 

La técnica organizativa dol leninismo no os eficaz más qu<- aeol con— 
texto de la revolución expropiada» Y el oncuadramie:.to jerárquico con 
funciones políticas y ya no solo técnicas, que Gorz nos muestra en la 
empresa capitalista, volvamos a encontrarlo do inmediato on el Partido: 
son sus cuadros» sus grandes dirigentes» sus dirigentes subalternos, 
los secretarios de federación o do célula» los "bonzos sindicales" y 
los ideólogos oficiales» 

En una palabra: los revolucionarios profesionales cuyo cometido GE 
justamente sustraer la revolución a los proletarios, haciéndoles apa­
recer la política cono algo exbcrior» trascendente» que exige su cien­
cia, y su habilidad, lo que no os totalmente ciex-to» 

La división del trabajo, nos hace ver Gorz, permite al capitalismo 
proseguir con propias finos fuera dol control inoportuno de los traba­
jadores» En otros téri-iinos, permito al poder disponer en exclusiva de 
la totalidad social. 

El ?0der» así entendido, supone quo la totalidad sea separada de 
si misma, es decir de la realidad» para ser proyectada hacia una ins­
tancia exterior a ella. Así el capitalismo atomiza a los proletarios, 
los aisla, les inpido comunicarse entro sí. La mejor imagen do este tu- -
cho la. proporciona la costumbre en países "avanzados" de yuxtaponer en 
una cadena &• obr.ros de diferentes nacionalidades (lenguas): un alemán, 
un yugoslavo, un italiano, un español» Tras ello hace estallar al obre 
ro en miles > de gestos estorotipados, exteriores a su personalidad y 
sin conexión interna. El poder capitalista, la dirección, tiene la se­
guridad de ser el único -poder en la medida en quo os el único centro 
que reconstituye el todo del proceso on su propia esfera. No en la rea­
lidad - ya quo el proceso en la realidad os la combinación de todos los 
trabaja-"oros (agentes) con sus medios de producción — sino en su esfe­
ra: en una cierta representación que de la realidad so hace. SI mapa 
impera sobre el territorio quo representa» El mundo del proletario, o 
mejor, el mundo que puedo percibir, os el dol tornillo quo debo apre­
tar dos mil veces por día, tro r:il voces per día si lo es posible y 
quiero ganar cien pesetas más. SI mudo del capitalista es, 5n cambio,, 
toda la fábrica y, en último término, toda la sociedad...» 

La división dol trabajo es, antes que nada» la prohibición al acce­
so a la totalidad. Por ello os al "Buró Político del Partido" a quien 
corresponde interpretar la totalidad. A la base le correspondo pegar 
carteles » distribuir impresos, propagar consignas. Los estatutos ga— 



O ranti-an la ¿-.posibilidad do una acción de la base dirigida a la tota­
lidad. La parto está" sometida al todo» las partes estar:, sometidas al 
todo y el nismo todo esta" sometido «al "UNO" por lo que, en buena lógi­
ca, no podría la baso representar al todo» contenerlo. La acción en la 
base» la «acción militante» debe ser exclusivamente técnica, operatoria» 
aplicativa do unas directrices venidas de lo alto, todo lo más inter-' 
pi-otándclas, si ello es necesario, pero no dándoles su propio sentido» 

En 1.904» en su crítica a " ¿?.ué hacer?"» Trotsky escribía con 
acierto: 

"La organización de .los revolucionarios pro­
fesionales» o más exactamente su cumbre, se 
concierte en el centro do la conscioncia so­
cialista y fuer«a AQ ose centro se extienden 
los ejecutantes disciplinados de las funcio­
nes técnicas asignadas..." 

En el ?nrtido leninista» los ejecutantes» los trabajadores de la 
historia, están subordinados a una dirección que representa la totali­
dad y a l«a que por consecuencia está sometido TZDO* Esta dirección, 
como ol capital, se beneficia de les efectos de la cooperación que se 
proyecta hacia ella pese a ser todas las ligazones verticales o estar 
en todo caso controladas por la jer«irquía. Iíarx se hubiera sorprendido 
desagradablemente si hubiera tenido ocasión de ver como la descripción 
que en el C«apital hace do la fábrica capitalista,y que se inserta, en 
la explicación general del funci -iva miento del modo do producción capi­
talista, servía de modelo «a una "organización revolucionaria". 

Esta os la extrañoza que refleja Rosa Luxemburg al decir: 

"¿Que puedo tenor de común la docilidad pasiva 
de una clase oprimida y el levantamiento de 
una clase que lucha por su emancipación inte­
gral?." 

¡Zarx nos había mostz-ado como la fuerza nueva creada por la coopera­
ción» que funciona coro fuerza colectiva, no pertenece a la misma colee 
tividad sino que funciona en favor del capital. 

Este instituye al llamado "trabajador colectivo" o "no directo", 
especio de cuerpo omnipresente del cual sonnienbros todos los indivi­
duos y del cual el os la cabeza: el sujeto, la conciencia» la voluntad. 

"El lazo entre las funciones individuales de 
los obreros y unidad cono cuerpo productivo 
se encuentra fuera de ellos.*.: en el capi­
tal que los reúne y los retiene. La unidad 
de su cuerpo colectivo se los aparece cono 
la autoridad del capital, como el poderío 
de un«a voluntad extraña que somete sus ac# 
tos a sus fines propios." 

Esta estructura tiene c rao finalidad la de reservar al capitalista 
su posición do poder. 

La división del trabajo fragmenta «al trabajador» le trocea y le in­
corpora a un mecanismo que existe independientemente de el» "sacrifi­
cando un mundo de instintos productores"» come dico Ilarx. Y este tra­
bajador "parcelario" os "tanto más perfecto cuanto más especializado 
e incompleto". Las potencias intelectuales se lo escapan por no ser 
ya útiles más que•a nivel do conjunto: 

"Lo que los obreros 'parcelarios' pierden se 
concentra enfrente de ellos: en el capital. 
L«a división manufacturera les presenta las 
potencias intelectuales do la producción 



cono la propiedad do otro y coco el poder que 
les domina • •• la gran industria hace de la 
ciencia, una fuerza productiva independiente 
del trabajo y la dirige en favor del capital." 

Lenin insistió con frecuencia sobro este hecho do que las poten­
cias intelectuales lian sido separadas de los obreros: no para reac­
cionar contra esta operación específica del capitalismo sino al con­
trario para-extraer el argumente que le permita reproducir idéntica 
operación en el Partido bolchevique en el que las potencias intelec­
tuales» patrimonio de la -dirección» deben igualmente hacer fronte a 
los trabajadores. 

Lenin habla de la sumisión de la parte al todo: os- decir a la to­
talidad en idea o a la idea de la totalidad representada por el poder 
y en último extrono por el jefe que es justamente el "Pensador" d.e la 
totalidad,. Esta sumisión de la parte al todo que el Partido está" en­
cargado de organizar para el bien de tocios se concreta finalmcr-tG en 
la sumisión de todos a "el UNO"» tal cono Trotsky -en 1.904 le había 
adivinado c.01?. notable lucidez: lael Partido sustituye a las masas 
obreras» la organización sustituye al Partido» bl Comito Central sus­
tituye a la organización y» por fin» un solo Dictador sustituye al 
Comité Central. 

La emprosa capitalista organiza y desorganiza a^la clase obrera. 
La organiza al viicular.la a la producción bajo su dirección. La des­
organiza impidiéndole» dentro de lo posible, reconocerse cono clase» 
organizarse ella misma monopolizando la comunicación» Del mismo,modo» 
o quizás más eficaz pues integra oficialmente el momento de la cons— 
ciencia y de la lucha de clases» el Partido os a la vez la Or ,">.riza— 
ción y la Desorganización del Proletariado. 

Dándole la suya» el Partido leninista priva al proletariado de 
su organizacióii tal como lo afirman JALEK ICÜROIT y KAROL KODZELETíSKY 
en su "Carta al Partido obrero Polaco". v 

Se lia visto cual os la técnica de división empleada por el capi­
talismo. Orjcra en dos momentos: el primero la atomización de los traba­
jadores, el segundo la separación entre el trabajador y el proceso de 
trabajo global. 

En cada, uno de estos momentos» la operación del capital puede ver­
se amenazada. Los trabajadores pueden organizarse entre sí y recono­
cerse como miembros de una .misma clase. Pero aquí» justamente» inter­
viene el partido leninista, que gobi-rna corteramente esta totalidad 
y el peligro en el capitalismo puede verso despejado. Pose a ello» en 
la ba.se los trabajadores pueden roagruparse y constituir grupos inde­
pendientes del partido leninista y de los Sindicatos por él controla—, 
dos. Llegados a esto punto pueden conseguir una cierta eficacia y lle­
var a la huelga a un taller e incluso a una sección o a. una fábrica 
entera. Pero con la ayuda del Sindicato se despejará las más de las 
voces el peligro. Por otra parto» los trabajadores pueden intervenir 
sobro el contenido do su trabajo» aplicarle sus propias normas, reor­
ganizarlo a su manera, etc. Estas nu,evas formas do huelga se han de­
sarrollado particularmente desde hace cinco años» sobro todo en Ita­
lia (2).. 

Estos movimientos do organización autónomos de los •trabajadores» 
a pa.rtir do su trabajo» poner, ei:' cuestión la coexistencia pacifica cu 
la fábrica y consccuontemontc poner on cuestión la existencia misma 
del Partidb leninista y del sindicato "correa do transmisión" del mis­
mo partido. Y el Partido leninista y su sindicato tienen tantas más 
razones para sentirse amenazados cuanto que si los trabajadores impug­
nan la división del trabaj o en la fábrica no es para aceptarla servil-
monteen sus organizaciones do clase. N "• 
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Q . Los nencioi^ndos comitós de taller y do cadena no tienen nada de 
leninista. (3) ( Y aquí nace el contrasentido que paraliza a una or­
ganización cono CC«00» en nuestro país. Si por las condiciones parti­
cularmente difíciles en que se desarrolla la mencionada orjruiisación 
— clandestinidad — está:: los militantes obligados a relacionarse con 
sus compañeros inmediatos croando así la base para una organización 
coordinativa democrática y, por decirlo así, natural y orgánica» di­
cho carácter horizontal so quebranto en la fase siguiente»viendo ro­
ta su ropresentatividad que os sustituida por unas relaciones do ma­
nipulación que orquesta el Partido leninista» Do abí la sensación in— 
completa que experimenta cualqvior militante obrero con conciencia 
que tenga experiencia en CC«00 • y la mezcla de entusiasmo ( al tener 
la posibilidad de vivir una comunicación con sus compañeros dando 
rienda suelta en su conversación y en su acción a su conciencia de 
clase) y do desencanto (impresión de sor utilizado a ciertas esferas 
que se le escapan) que constituye la tónica general característica 
de la trayectoria do dichos elementos activos y conscientes»] 

IDsta organización autónoma del proletariado»establecida sobro el 
lugar mismo do trabaj T>cs»:iaturalmento» un arma do combate anticapi— 
talista y modifica radicalmente el esquema de la lucha do clases con 
creta. 

El patrón» el "dirigente" sindical o político son impugraños de 
rain. La liquidación del Partido Comunista o de sus variantes Trost— 
kystas o I'aoístas so adivina a largo plazo. 

Ss notable la oposición arrebatada del Partido leninista a toda 
revisión de la estructura del poder en la empresa que so convierte 
en increíble defensa do la jerr.rquía "per so" • La razón do esta ac­
titud reside en que si todo esto cambiase sería su propia estructu­
ra, leninista la que so desboronaría» Y ello porque la autonomía de 
los trabajadores no es compatible con la autonomía de su represen­
tación» y sobro todo on razón de que en uno y otro lagar la domina­
ción es la misma: o! mantenimiento del principio jerárquico en la 
empresa es la condición "sino qua non" do la supervivencia del par­
tido. 

Para Le:.-ir. no tiene nada de bjetablo el que el partido se aso-
majo a la empresa capitalista. Lcnin aprecia a la empresa capitalis­
ta por las mismas razones por las que ósta so satisface a sí misma: 
no porque sea artieularmente eficaz» lo que es falso» sino porque 
os capitalista» Lo que incorpora Lcnin no os directamente el lado 
económico sino el político; la estructura de poder: on el socialis­
mo leninista la política (el Partido) priva sobre la economía. 

Sumergidos on las condiciones del capitalismo» organizados se­
gún su misma estructura, los proletarios producen do cualquier mo­
do algo que les es expropiado; el producto do su actividad lo ;;i,r~ 
" .:•- para siempre; la "revolución", del mismo modo que el producto 
fabricado en la empresa capitalista» se les escapa» los domina y 
les explota. 

El militante os fuerza de trabajo especializada» jerarquizada» 
organizada desdo le alto y aislada do la realidad inmediatamente 
vivida. So trata dc"ñroducir historia" on provecho do la dirección 
burocrática. Los militantes trabajan la historia—realidad on un 
mundo mixtificado do fenómenos y de apariencias. Los dirigentes tie 
nen acceso a la historia-valor: ellos disfrutan de los beneficios 
de la historia, do la Plusvalía histórica» 

El Partido trasplanta al rundo do 1 acción política, de la lu­
cha do clases política, aquello que en el modo do producción capi­
talista no ocurre más que en el sector de la estructura económica: 
arguyendo su perfección tóenica» adopta el aparato político de la 



fábrica capitalista. Transferirá el codolo fa' ril do la organización 
capitalista cu or¿-a::inació:: política ele la claco obrera. ¡bien-tras» 
corro Ixabía provisto I-Izrx» on la sociedad capitalista la propia ló­
gica interna col sistona. presupone la nuorte de sus propias insti­
tuciones, Lcnir. consigue convertir a qaquello cxic subvierte a las 
instituciones establecidas en una nueva institución idóntiep. a las 
anteriores. 

Farra hacerlo le ha bástalo con roonplaaar» o;:, la conciencia dé­
las gentes, la "acúnalacion do capital" por el tona do "construcción 
del oocialisiro". 31 caritalisrro actúa demasiado abiortanente y deja 
un resquicio a la critica para que so nar.if ioote. ?oro lie aquí que 
la crítica leninista, dol sis tena capitalista so na convertido en su 
prolongación" a los aparatos dolf artido y riel listado en los países 
denominados socialistas» 

La Fabrica bol che vi rué oroduco la intinercancía: la Revolución. 
Tal cono bajo el capitalismo, les l¿or.bres son o'.rploa.'.os en la real__ 
ze.ció:r de un :?i::. qu'- les ec ajeno» e incluso contrario, y de un ob­
jeto que so los escapa y del c'.^o ao .los expropia. 3s la onpiotacióir 
que, on realidad» once-'o loo lírrites de la siaplo eccuonía. La oni— 
prosa ca ótalista. y el Partido l~r.in.ista realizan la expropiación 
de los riqros '. rrrbroo que producen; realizan, la n.isna expropiación 
do los trabaja-lores ":ajo el si~:.o conúr. de la jerarquizad on r:anu— 
facturero . 

SI íclol- a.1 qup se sacrifica la onpirtació'n do ios productores 
es un ídolo de sueño, do deseo. 3s el capital -»ya habláronos del 
dosoo capitalista lijado al robo dol ídol : nisno -, ec la "Revolu­
ción" leninista" . ̂ stá marcado pora::anontenente el id ;lc por una pro 
hibició: . do acceso: el capital esto rohibido a les proletarios y, 
on ci.rto sentido, ton bien a los capito.listas puesto que jacas es 
alcanzado, jarras se realiza por entero; y la "Revolución leninista" 
esta" prohibida, todavía. :;ás, a los proletarios ;;or la burocracia lo 
ninista. L posar do ello, en las situaciones d.o crisis, debo abitar 
anto el pueblo su iuag-cu do revolución rrip-oiblo» dando co:r¡c ojén— 
pío a las rasas la prudencia cío su deseo con el apoyo eventual de 
algunas prudentes frases del canarada L3ITHI. 3n arabos casos» el íAo 
dolo contiene el infinito: infinito os el proceso de la acunulación 
de capital, infinito es el proceso do "construcción del oocialisno" 
leninista, por la sencilla razón de que no enisto. 

La ventaja del sistona de caritalisrio de -^stado leninista so­
bre el sistona capitalista ra: ica on la iirtogro.ción del proletaria 
do a sus tareas. 

31 partido incorpora la Iglesia, a lo fábrica. Mientras que la 
fabrica ejerce una política do deseo, la Iglesia se lace producti­
va. 31 tio:.:po quería postergado pa la eternidad, la historia es re­
legada a 1.a categoría do nito y ol p reblo reducido a la obediencia 
servil. 

31 bartid 
do histórico, por una concepción ideológica del aundo, por un ".es­
píritu. Universal" . 

¿Quó os la revolución 1miniota-bolchcviquo?. 3s la fabrica 
capitalista reforzada por loo aparatos ideológicos o instituciona­
les del Partido. 

edita FSR 
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II - LA IGL3SIA LEíTIITISTÁ 

1— La técnica leninista do manipulación de voluntades. 

Er. el partido leninista» cuya jerarquía esta* justificada por las 
necesidades inherentes a la organización del trabajo» de la acción 
científica sobre la naturaleza social» los militantes se encuentran» 
por lo general» recucidcs a funciones técnicas» Una acción» para el 
partido leninista no debe ser nunca entendida coco un fin en sí mis— 
na* nunca como ocasión para el proletariado de descubrirse, de com­
prender cu propia fuerza y su capacidad de vivir de nodo autónono en 
la sociedad» de organizar el misno a ésta, de disfrutar de la natura 
leza doninundola. Controlando por los dirigentes toda acción no es 
sino el medio por el cual el aparato presiona» obtiene la negocia­
ción» refuerza su propia posición» prepara las elecciones» negocia 
a nivel nacional con los representantes de la burguesía» integrándo­
se todo ello o::, una estrategia hóbil por la cual» al final de los 
filiales, conducirá" al pueblo a la tierra pronotida del Socialismo. 
Precisamente el leninismo nos somete al imperativo práctico»o condi­
cionado: " J Í tú quieres nacer la revolución» debes construir un par­
tido c ntrali~ado. Seriamente, canarada. Lo acción histórica tiene 
sus reglas tal c n o las tiene la acción productiva"» Lenin critica 
con dureza el subjetivismo que se interesa por los destinos indivi­
duales cuando en realidad el curso de los acontecimientos mundia­
les esto determinado por la lucha de clases. Su filosofía, preten­
dida crítica del idealismo» es una rogación/rechazo de la subjeti­
vidad . 

Lonin nada dice do las raices subjetivas del proyecto revolucio 
nario. A sus ejos no existen. La voluntad revolucionaria del indivi 
dúo es en él un efecto del procoso objetivo que so experimenta his­
tóricamente» No sen los individuos quienes actvan» la. historia no 
so liaco a nivel individual» es el resultado do la acción de las cía 
ses determinadas objetivamente (4). Ss por completo inútil conceder 
la menor atención al movimiento por el quo un individuo o un grupo 
so suma al curso objetivo de la lucha revolucionaria, o buscar que 
valores están en juego» o la articulación del deseo y de la histo­
ria»' etc. La '-Tistoria no tiene nada que ver con todas estas monuden 
cias. Si el individuo no se funde con la lucha do la clase obrera 
no cuenta para nada. Esta es la. historia oficial. Primeramente el 
Partido .leninista se sitúa al frente cono SUJETO: como no hay sujo-* 
to histórico por no serlo todavía el proletariado» y como os nece­
sario en contrar un sujeto histórico, no hay más remedio. Rosa Lu— 
xemburg había comprendido muy lúcidamente este aspecto del leninis­
mo: 

"En esta voluntad temerosa de instaurar la tu­
tela do un Comité Central omnisapiente y om­
nipotente para preservar Ac.e falsos pasos al 
movimiento obrero tan prometedor y tan pleno 
de vigor» percibimos el eco del subjetivismo 
que lia jugado nao de una mala pasada al pen­
samiento socialista ruso... 7or primera vez 
en la historia de Rusia» el movimiento obre­
ro ruso lanza, con éxito las ...ases para la for 
nación de una auténtica voluntad popular. Baro 
inmediatamente el YO del revolucionario ruso 



se pernite hacer piruetas mentales y» una vez 
ná"s» se proclama dueño todopoderoso de la His-
tox-ia, esta vez en la pers na do su alteza el 
Comitó Central del Partido....." 

Peroi cono lo había previsto Trotsky, el Partido no es por sí mis­
mo sino un sujeto postizo» y Ir. función objetiva, r.ia"s imperiosa que 
nunca» llega tardo o temprano a concentrarse en un "individuo único. UN 
individuo llega a poseer el poder absoluto sobro las grandes entida­
des objetivas que sen el Proletariado y la Revolución.» tras haber con­
seguido el lugar na*s alto» sin duda pe:.- su astucia» inteligencia j 
cualidades personales, pasando sobre los dornas individuos que perse­
guían» como es natural, el mismo fin dentro del • parato dirigente del 
Partido: protegido ; or la ideología oficial» el deseo *do afirmación 
individual — que se convierte' en puro deseo de poder — avanza enmas— 
carado..,y logra sus propósitos» La negación de la subjetividad se con­
suma en personas como Stalin y Mao» pero es cierto que esta.s subjeti­
vidades suntuosas son identificadas a la objetividad y así los indivi 
dúos que forman parto de las masas pueden» frente a ellos» negarse a 
símismos con alegría. 

Lo- que os extraño os que desdo hace nos do necio siglo tantas gen­
tes proyecten en este personaje y en esta doctrina sus aspiraciones 
personales a la transformación do la vida y al cambio de orden social. 
Aspiracio¿".es personales» puos para cada uno do nosotros no hay más mo­
tivaciones que óstas. Quien so compromete como militante revoluciona­
rio se suma a una acción que so dofino a sí misma como objetiva, como 
impersonal. Pero... ¿lo haría pretendiendo olvidarse a sí mi3mo?¿Sera" 
el leninismo un opio del pueblo? Durante la miserable ópoca en que la 
sola cita do Lcnin tuvo valor do argumento sin posibilidad do replica» 
no existían las condiciones que permitieran percibir la paradoja que 
so vivía. Hoy ha llegao posiblemente el momento do analizar en quó re­
side la "seducción do Lenin"• . ' 

Con Lenin debemos, como acabamos de ver» someternos al imperativo 
ligado a la estructura objetiva del mundo» conocida gracias a la cien 
cia nandsta. Así debe ser entendida su reformu .ación del principio 
de Arqitímodco: "Dadme una organización do revolucionarios profesiona­
les y moveré Rusia". 

Pero» do igual manara, la Revolución aparece como el imperativo 
categórico i acondicionad o. TDs necesario hacerla porque es necesario. 
La cuestión ni siquiera so plantea. Tus rasónos personales puedes 
guardártelas para tí» porque la revolución pertenece al orden objeti­
vo en q -.o se desarrolla la historia universal, entendida -como tras­
cendencia soberana (5). 

Por otro lado» el fin que oc debo perseguir» el comunismo» está" 
virtualmonto presento en ella y corresponde a los políticos la tarea 
de encontrar a escala humana la estrategia y la tóctica: guiar a las 
masas. 

En tanto CVLO la tradición burguesa las distingue» Lenin mezcla' 
la técnica y la moral pero sin contemplar la acción a travos de otros 
criterios. rDsto Rant antiz .mista reúno simplemente los dos tipos d© 
imperativos. La ley moral es aquí la ley do la naturaleza, lo que no 
significa que puedan las masas dejarse llevar» Dios es todopoderoso 
y»om .cierto modo desea todo lo que sucedo» lo que en cierto nodo dis 
pensa al creyente de la tarea do conformar su deseo a la voluntad de 
Dios, siendo la Iglesia, quien la define (la voluntad). Cualquiera que 
conozca ligeramente un Partido leninista sabe que moraliSEO reina en 
ól y lia podido evocar con emoción el utopismo de 1-f.arx que quería su­
perar la moral. 



¿* ITingún mandamiento se aplica directamente a la vida sexual: es la 
diferencia con la Iglesia. Los problemas no son tratados por el cura 
en su confesionario» son trasladados» transportados. "La cuestión no 
esta" en saber si sientes deseos do acostarte con tu madre* canarada, 
sino de lechar contra el i porialismo mundial" • Trasladando por er-
goterapia los problemas croados por el "Establishnont", el Partido 
ratifica lo que- está establecido» prestándole un socorro que las fuer 
zas conservadoras no esperaban» 

La base do la opresión queda intacta» dehe servir todavía. La re­
ferencia a la técnica pormite VLIIPÍ manipulación del deseo q,\ie consti­
tuye toda otra tóenica. Aparentemente técnico, Lenin pone en marcha 
una organización» u:v. i. oti-tucié ~uc excodo al dominio de la racio­
nalidad (cosa, que probará" funcionando imperturbablemente en otras 
condiciones que en las de la \usia de principios do siglo). El impe­
rativo de la técnica enmascara, por tanto» al imperativo absoluto de 
la ética. 3e trata de presentar la revolución como una necesidad, tan 
to en el plano objetivo cono en ol plano moral: no como algo que se 
desea sino como algo que se debe nacer. Presentando la revolución al 
mismo tiempo como un asunto técnico y como el efecto de una ley tras­
cendente» Lenin nace un gran valor a la conciencia desgraciada: la 
exime do culpabilidad. Esta no tiene ninguna culpabilidad pues se 
trata de un mundo de fuerzas» objetivo» casi material, conformo a la 
Voluntad superior de la historia. 

"lías vale cambiar los propios deseos que el orden sol mundo"» de­
cía Descartes. Foro: si so transforma el orden del mundo no os por 
un capricho, lio so hace la devolución porque so tengan, ganas o por­
que el hacerla proporcione un cierto placer, como imagina» 

La historia ha dado la razón a osta ultima actitud en repetidas 
ocasiones. Ha mostrado quo si se hace la revolución» en ocasiones 
os para babear todavía más» La revolución» como la ley moral de Kant» 
hace daño. So hace la revolución porque es necesaria» porque obliga. 
Sn cierto sentido» nadie es responsable do ella. Se va a destruir ol 
mundo burgués. Pero» ¡atención!» no somos nonos respetables» serios 
y docentec que ol burgués decadente. Si se milita no os por pereza o 
entretenimiento, sino todo lo contrario. 

Leyendo a Lenin no so puedo adivinar la mínima razón para conver 
tirso en revolucionario» Esto es lo que le hace irresistible. Cristo 
so dirige a los deseos del Hombre explícitamente: "I-Io solo de pan vi 
ve ol hombro"» Lo da también voz» pan» verdad»... consuela» cura» ha 
ce milagros» igual que Mao» 

Con Lenin nada do esto ocurre. Da la palabra y la verdad, poro 
en la proporción exacta en que éstas son necesarias para obrar con 
eficacia. 

La fuerza do Lenin reside en no mencionar los sentimientos. Di­
suelvo la revolución individual en la general y necesaria. Su posi­
ción subjetiva os la negación de la subjetividad. lio aquí su secre­
to; como decía Prcud, los hombros están dispuestos a pagar bien con 
tal de ojio se los libre do olios mismos. 

Es un personaje astuto Lenin; ya no puedes soportar ni un ins­
tante más al mundo» tienes ganas de romper la cabeza al patrono» o 
al prixT policía quo so to ponga en medio, no sabes que hacer con 
la cabeza, en el celmo de la desesperación ores capaz do destruirte 
tu mismo. Y mira por donde, Lenin sitúa tu malestar subjetivo y so­
litario, puramente negativo, en un orden histérico y cósmico» Te ex­
plica todo esto a travéc de leyes» las do la sociedad y do la mate­
ria, y to indica la vía para salir do este estado. Pero he aquí que 
Lenin no es un místico» os un realista, más aun, un técnico que ha 
salido con éxito de su gran obra: la Revolución Rusa; y so basa en 
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la cienciat en la dialéctica y on los electrones. Te da un carnet do 
su partido» donde no tendrás que hacer nás que lo que te diga"la cien­
cia" a travos de los dirigentes» que han sondeado el "Sor Social Ob­
jetivo" y han calculado las"Condiciones Objetivas" . Y» -ana vez ahí» 
podrás ir a contar todo ost^- al proletariado, que necesita estar bien 
dirigido» tal cono lo está nornalnante en la escuela de la fábrica, y 
que no hace sino esperarte "sabiendo apreciar este riquísno bagaje de 
conocimientos» este vastísimo hoarizonte político que encuentra on los 
intelectuales sccialdenócratas" • (Lenin:"Un paso adelante...") 

¿Quieres conocer mundo» conocer el amor y la aventura?: Alístate 
en el ejército. 

¿Quieres cambiar la vida?: Inscríbete en el Partido. 

¿Te sientes revolucionario?: Acudo a Lenin» es tu patrono. No es* 
tas cor-pletancnte perdido para la civilización occidental: hay una 
institución capaz de recuperarte. So te enseñará la verdad de tu pro­
testa» ce tu malestar» de tu rebol fía. Todo está escrito en los vein­
te volúmenes de las obras corrpletas del casnrada Lenin publicadas on 
la editorial F7.GGPJ350 de ¡"oscú. Si quieres hacer algo al servicio de 
la revolución y del proletariado» comienza por leer esto» 

Con Lonin, el deseo subversivo encuentra un orden y se desembara­
za de su angustia y do su culpabilidad. Se apela a la Ley y al Padre» 
y ya so lia dejado do sor un "perverso revolucionario". 

Manipular el deseo y expropiar do él a sus portadores, tal es la 
operación de la institución leninista. Para ello se sirve de cierta 
filosofía, para ello se sirve de cierto narxisno. Para los leninistas» 
el carsisco - a posar de las grandilocuentes cmnifestaciones en con­
tra — no es un persa.iicnto crítico. El narxisno clausura, para los le­
ninistas» las grandes corrientes de las ideas. 

Para los leninistas, el narxisno solo nace en la cabeza del inte­
lectual burgr.es. 

Todo está cornloto para Lenin, todo os objetivo, no falta nada. 
SI cerebro col jefe refleja adecuadamente la realidad de la revolu­
ción hasta su fin. 

SI leninismo regresa a la profilosofía, no la supera, retorna a 
los momentos anteriores a la filosofía porque ésta va ligada a la his­
toria y nunca se concluye. La autoridad de la afirmación, el tono in­
creíblemente dogmático do Lenin y los beneficios ilusorios que se pue­
den extraer de ahí anacen a la pseudocohorencia del sistena la impo­
sibilidad de cualquier apertura. 

Así» Lenin concibe la libertad cono la inteligencia de la necesi­
dad. ¿Y quién sino el Partido deberá determinar la necesidad» que vie­
ne dictada diréctañento por las"condiciones objetivas"sobro las que 
pontificará invariablemente? Ser libro será» pues, someterse a los dic 
táñenos del Partido, aceptar la ley cono fundamento do poder» porque 
deriva directamente do la necesidad material. 

Si Lenin recurro con frecuencia a la ciencia mítica es para refor­
zar exteriormonto su poder. Lenin toma prestada la concepción cientí­
fica y tecnicista do la cauca eficiente (frente a las posturas volun-
taristas) del deterninismo físico aplicada a la historia: las condi­
ciones objetivas. Nosotros pensamos que si SG quiero pensar con au­
tenticidad en la revolución, fuera de los cuadros de referencia de la 
ideología burguesa, hay que considerar al contrario que se hace la re­
volución porque es deseable, porque es atractiva, porque es un objeto 
de deseo, porque os interesante, sin olvidar» por supuesto» tener en 
cuenta las condiciones objetivas en las que ésta tendrá lugar. 
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Q) En Lcnin, el amor por la revolución es amor pervertido en anor por 
el jefe; el deseo de una vida nueva desnaturalizado por la institución. 
P.osa Luxcmburg hacía ver a Lenin que no era únicamente la fábrica, si­
no tanñión el cuartel, la que incubaba al proletariado esta discipli­
na que le deleitaba. De bocho, boniri habla a r.onuclo del Partido cono 
de un ejército. La Internacional comunista precisa en 1.920 que todo 
Partido Go-.urJ.cta debo sor organizado según el modelo ¿o la centrali­
zación máxima: "una disciplina da hierro sinilar a la disciplina mili­
tar" debo ser admitida. 31 ejercito permite la justificación de la je­
rarquía, del poder del jefe» del :•mantenimiento do la estructura pira­
midal psicológica o institucionalmente; permite» final-monto» la posibi­
lidad del "golpe do fuerzo." respecto a las masas y el sometimiento do 
estas. La militp.rización del trabajo»bajo la dirección do Trotsky» lo 
demostró así. 

Las explicaciones do Trotsky sobro "nuestra militarización" (3n 
"Terrori«30o y Comunismo" ) merecen que le dispensemos un momento de a— 
tención. 

"Uuostra militarización» dice» so distingue por su fin» tal cono el 
proletariado organizado do cara a su emancipación se distingue de la 
burguesía organizada do cara a la explotación" Lo único que hay de sin 
guiar os que el proletariado se organice de igual modo para ser explo­
tado y para su emancipación propia. Volvemos a encontrar aquí una cons 
tanto del leninismo, al que permanece fiel Trotsky basta los últimos 
momentos. La militarización del trabajo, precisa Trotsky» no es sola­
mente uno. metáfora. 

"Hinguna otra organización social (salvo la or­
ganización socialista),si exceptuamos al ejér­
cito» se ha concedido el derecho de subordinar 
de esta manera tan completa a los ciudadanos» 
de dominarlos taxi totalmente por su propia vo­
luntad, como lo hace el gobierno de la Dicta­
dura dol Proletariado. ITadie» salvo el ejérci­
to... que ha adquirido el derecho do exigir 
do cada cual una sumisión completa a las ta­
reas, a los fines, a los reglamentos y a las 
órdenes. Y el ejército ha llegado a osto pun­
to, sobre todo» pqacque las tareas do organiza­
ción militar coinciden con las necesidades dol 
desarrollo social." 

¿3ra posible obrar de otro modo en la Rusia de 1.920?. ITo estaños 
allí y nos es inposible volver a esta fecha. Todo osto no quiere decir 
sino una cosa: La revolución se le escapaba de las manos al proletaria^ 
do» no respondía en absoluto a sus deseos. Trotsky cae en las contra­
dicciones groseras y tristes a la hora de explicar que os el proleta­
riado mismo, superando sus propias debilidades» quién reclama ser so­
metido a la disciplina más estricta. Dando pruebas de un estusiasno 
a pruebado toda desilusión por la revolución» estima que este entu­
siasmo mismo o es suficiente y que es necesario añadirlo todo el apa­
rato coercitivo armado."31 único problema os saber quién detenta el 
poder" dice Trotsky. Cabemos hace tiempo que en el ejército son los 
generales quienes lo detentan. . . Todas las f m a s de organización» pa­
ra Trotsky» son armas en manos de la clase obrera en el poder. Incluso 
las armas que se repiten» puestos que los medio son siempre los mis­
mos y cambia, únicamente el fin. 31 taylorismo tiene»en el régimen ca­
pitalista) la finalidad do aumentar la explotación, pero en un régi­
men socialista sirvo paro, acrecentar la producción socialista. Porque 
para el socialismo, igual que para el capitalismo» la producción es 
un imperativo dominante» 
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Sites la burguesía quién ha inventado la técnica de la producción» 
no hay otra o iniplica una educación» que es represión»del honbrc» esto 
"animal perezoso"• : 

"Era necesaria, nos dirá Protsky» una nueva re­
ligión, la do la Reforma» que combinaba la li­
bertad del alna con la libertad del conorcio y 
el trabajo» Ella nisna se hizo con nuevos cu­
ras, ¿guardianes espirituales y devotos servi­
dores. La esc; ola» la prensa, los consejos nu-
nicipalcs y o l Parlamento fueron adaptados por 
la burguesía con vistas a moldear las ideas de 
la clase obrera» 

Las diversas formas do salario»•• no constitu­
yen en manos de la burguesía más que dis tintos 
medios dirigid.os al "limado" del proletariado» 
Diversas formas a las quo se unen otras distin 
tas para animar al trabajo y para incitar al 
arrivismo» • 

La burguesía ha sabido poner la nano sobre los 
sindicatos, organizaciones do la clase obrera, 
y aprovecharse do :•.ellos pitra disciplinar a los 
obreros» Ha domado a los líderes y, a travos 
do ellos, lia convencido a los obreros do la no 
cosidad del trabajo pacífico» del cumplimiento 
irreprochable do su tarea».•" ' 

Lo que cambia en realidad os la religión únicamente» Respecto a 
las estructuras institucionales» o sea en cuanto al control de la vi­
da, no podemos decir que la transíormación sea fundamental» 

Rosa Luxomourg había observado con acierto la naturaleza institu­
cional del bolchevismo, "impregnado de-un espíritu no positivo y crea­
dor» sino de tui espíritu estéril de guarda jurado"» que podemos llamar 
también carácter obsesivo,quo se encuentra tanto en el secretario 
de Célula co~o.cn todo Prefecto de Colegio» SI órgano directivo del P 
Partido se.defino, antes que nada, por su papel negativo, prohibitivo: 
intenta en primor lugar controlar, aplastar, estrochar el cerco» Todo 
ello, evidentemente, no puede conducir más que a un extremo conserva­
durismo. Pero....¿conservadurismo de qué? 

Lo vimos al' hablar de la educación quo el leninismo pretende dar 
al proletariado» Sin embargo, si el leninismo se hubiera rodozeido a 
esto .no hubiera obtenido el menor éxito» Cualquiera que sea el grado 
de interiorización, do la represión, por fuerte quo sea la influencia 
do la coraza autoritaria, por hablar cono REICH, no .es fácil imaginar 
a las gentes precipitándose al cuartel o a la. fábrica» 31 partido no 
puedo sor solamente una réplica de la fábrica capitalista, esto os ló-
gido. bn primer lugar,lo quo lo falta a la fábrica os".fé" : el obrero, 
no croe en el-capital» Este culto al capital está reservado en oxelusi 
va al capitalista., y solo ocasionalmente ejerce una función do integra 
ción. Los esfuerzos en este sentido quo exaltan el alza del nivel do 
vida, la mayor y mejor distribución de las mercancías, el consumo uni­
versal, con excesivamente prosaicas y solo surten los efectos desea­
dos en un campo ideológico os~ocialmcntc abonado por factores do tipo 
económico» 

Lenin percibe con clarividencia esta di: onsión en"¿Qué hacer?"» 

"Para agrupar a todas estas fracciones minús­
culas os un todo» para no fragmentar, al mis­
mo tiempo quo las funciones del movimiento»el 
movimiento mismo» para inspirar al ejecutivo 
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IG do funcioncü minúsculas la fó en la necesidad y 
on la importancia do su trabajo» fó* sin la quo 
liada hará» para todo estos» os necesaria una or 
ganización potente de revolucionarios probados" • 

He aqu' la diferencia: ca el Partido es ejecutor cumple su tarea 
con fe: aquí si que lia y elasticidad. 

En el Partido» las diferencias individuales están prescritas cono 
on la fábrica» poro aquí la relación que cada cual mantiene con la tins 
condencia os positiva: la revolución ha ocupado ol lugar del capital. 
Y un hombre encarna la revolución. Tal como lo expresó Trotsky: "La 
llaturalesa lia hecho las cosas bien cuando ha concentrado en un solo 
hombro la imagen encarnada del pensamiento revolucionario y de la ener 
gía indomable del proletariado" . En el cuadro del materialismo lcninls 
ta» un fenómeno bal no puedo explicarse sino recurriendo a un capricho 
de la ITaturaleza» de la Providencia de la materia. De hecho se trata 
de algo más quo de la institución: os la estructura de la formación co 
lectiva» explicada por Froud» la quo implica esta organización del co­
lectivo alrededor do una imagen» de una encarnación» de una concentra­
ción do su propia energía, 

T .dos mantienen» empezando por ól mismo» una relación libidinosa 
con el Jefe, y co identifican secund riamente los unos con los otros» 
al reconocerse como enmaradas. El Jefe atrae sobro su persona el deseo 
y corresponde con su loy. El mismo se identifica a la ley y al valor» 
Lenin os, aparte, "ol Fundador" por excelencia del Partido» del Estado 
Obrero. El dicta su lcj^ que sus subalternos o sucesores so limitarán a 
hacer observar con ol "espíritu estéril del guarda-jurado"• Esta ley 
se convierte para cada uno d.c les miembros del colectivo — que se de­
finen por su identidad, en esta relación — en el contenido de su "super 
ego"• Así»lo universal es inmanente al individuo y toda una doctrina 
viene a explicar esta inmanencia. Cada proletario (que para el capita­
lista no ora sino un ejemplar intercambiable de su clase» entendida 
coro colección pura ) no es más que un fragmento» un miembro de la fa­
milia proletaria mundial cuyo Papa está en IÍOSCU o PEKÍN» 

lloros hablado aquí de la identificación del jefe de célula y del 
dirigente: Lonin es su conciencia. Pero hay también una jerarquía en 
la identificación. Hay también" aprendiz do burócrata quo se toma por 
otro Lonin. Hay también estudiante que, hurgando por Bibliotecas» lle­
ga a creerse Smolny. En buena ló;;ica hegeliana» el sacrificio quo croo 
hacer de su éxito social le da derecho a algún, privilegio. A los estu 
diantes con complejo de líder» el leninismo les ofrece una carrera» un 
desahogo, incluso con una prima por riesgo y aventura. 

La principal aportación histórica del leninismo habrá sido» en to­
do caso, la do croar una nueva profesión» intelectual y quasi-burguesa: 
la profesión de director del proletariado» de director de la x-ovolución, 
.... la profesión» después» de director de la sociedad» 
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Lenin aparece precisánente como el profesional» ¿Le gusta su pa­

pel?» ITo vayamos" a creer que pueda tener» por un momento, la debili­
dad d.e sincerarse» Tal co<;o el matemático no puede hacer de su gusto 
por las matemáticas una etapa de su razonaniento» el amor por la cien 
cia no puede ser objeto de una proposición científica» El sabio no 
se planteará" jamás ese problema cono tal, en su actividad propia.no  
hablará de este asunto, más que de pasada» y» entonces, le será tan fá 
cil decir que ana la ciencia como que ama la pesca su: -arina» pongamos 
por caso» El leninismo permite que el objetivo engulla todo» empezan­
do por el deseo del propio jefe» deseo que se presajta con caracteres 
de necesidad histórica» Lenin cumple con su deber» Ho bromea sobre la 
disciplina» paro es duro consigo mismo tal como lo es con los otros» 

Es por. ello por lo que hay quien se sentirá identificado con é*l 
en la seguridad: no es un soñador asolado por- las contradicciones , 
un neurótico obsesionado por sus problemas» es un hombre sólido» im­
placable que ha trabajado la historia» 

Y este ser, absolutamente positivo y perfectamente identificado 
con su función.» tiene una tarea histórica que cumplir» :iste santo ma­
terialista ignora la duda o la interrogación» Su seguridad está a 
prueba de todo. Trabaja en la érpresa de la Revolución como otros tra 
bajan en la tarea del Estado» Por otra parte» para ól» la devolución: 

tiene algo de Estado» puesto que está institucionalizada, puesto que 
ectá inaci-ita en la-.naateria. al transformarla. El Partido leninista e"sH 
la síntesis de la Revo3.ucion y del Estado, es la Revolución como Es— . 
tado» SÍ?, la persoga mis-xa de Lenin, todo está subordinado a'la Revo­
lución» tal como subordinará todo a ésta en la sociedad. Porque la I 
Revolución no es, para él, un fenómeno cultural o humano total, sino < 
que» al contrario, se presenta reducida a una mera toma del poder» \ 
Hacerse con el poder, apoderarse del Estado, esta, es la obsesión de j 
Lenin: todo está condicionado con arreglo a este fin» 

El deseo obstinado de Lenin era destruir el Estado vigente. Y des­
pués fundar otro» Tal co:o lo hizo» En Lenin coexisten dos" teorías del 
Estado que manifiestan cierta ambivalencia» Por una parte la del "Es­
tado y la Revolución"»:donde hay estado no hay libertad» tesis que cal 
ca del anarquismo. En 1.919 emplea con los estudiantes de la "Universi­
dad de Sverdlov un lenguaje un poco distinto» Después de haberse esme­
rado en destruir >la idea según la que el Estado sería "algo divino » 
sobrehumano" » lo define como una. pura y simple máquina de opresión de 
la que el proletariado se ha apropiado y utiliza contra los antiguos 
explotadores. 

"Cuando sea inposifole explotar al prójimo en to­
da la tierra... en ese momento» en ese preciso 
momento, enviaremos la "máquina al chatarrero." 

La ruina del Estado se aplaza al máximo:¿Cuándo no habrá más ex­
plotadores? ¡Pero si ahora están amparados en el propio Esta.do sovié­
tico! 

Así, Lenin sé dispone a arrancar a la nburguesía sus propias ar­
mas y volverlas•contra ella: después de la Fábrica» el propio Estado» 
Completamente malo en la' hedida en que pertenece a la burguesía» el 
Estado es relativamente bueno en cuanto el Partido le ha puesto la 
mano encima»* 

El arte y la literatura, en tanto que manifestaciones del deseo, 
no merecen privilegios pon sí mismas y deben estar rigurosamente su­
bordina-dos a la política: 
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2 O "3s una vergüenza haber votado la publicación 
de 5.000 ejemplares del,poema 'Ciento cincuen 
ta millones», de Í:AIAZC;7SKY ! De cada diez 
obras de este género no debería publicarse más 
que una y con una tirada no superior: a 1,500 
ejemplaresj para las bibliotecas y para los 
oar;íacos," 

dijo Lenin a LOUNATCHARSIIY, a quien 
quiere roprendei- por su futurismo, cuando este último trata, vanamen­
te, de defenderse arguyendo que el poema había encontrado gran eco en­
tre el publico obrero» Lenin contemplaba con enorme desconfianza la en 
presa de pro:-.ocian de una cultura netamente proletaria, preconizando 
la adaptación f or al del realismo burgués. Estaba tan irritado que, en 
el curso de una discusión sobre la "FROLETICULT" , dirigió a 3ujarin es­
tas ecuaciones sin réplica posible: "Clase proletaria = P.C. de Rusia= 
= listado do los Soviets". 

Conviene traer a colación un recuerdo de las memorias de G0RHI: 
33scuchando >enin la "Apassionata" , dijo: "No conozco nada más grande, 
podría escucharla diariamente. 3s una música prodigiosa, sobrehumana. 
Yo me digo con orgullo un poco ingenuo: ¡He aquí las maravillas que 
pueden crear los hombres I Pero no puedo escuchar a menudo la música 
porque me enerva» tengo ganas de decir cosas amables, estúpidas, y de 
acariciar las cabezas de quienes, viviendo en un infierno ¿sórdido, 
pueden crear tanta belleza. Pero hoy en día no se puede acariciar la 
cabera do nadie: se la morderían a uno. Se puede golpear las cabezas, 
golpearlas sin piedad, aunque nuestros ideales se opongan a la violen­
cia. ¡Qué oficio difícil!". 

3— 3-1 proletariacTo castrado, infortunios de la virtud y prosperidades 

del vicio. 

131 leninismo es, antes que nada, la idea de que el proletariado no 
es capas, -or si solo, do cumplir la misión que le ha sido encomendada 
por la historia, 

"331 movimiento obrero espontaneo no puede en­
gendrar, y no engendra infaliblemente» nada 
na"s cue el tradeunionisno; y la política tra 
deunionista de la clase obrera es, precisa­
mente, la política burguesa de la clase obre 
ra." 

¿Qué hacer?. A la política espontáneamente burguesa del proletaria 
do hay que reen lazarla por la política proletaria de la " intelligentsia." 
burguesa del partido. 

"La doctrina socialista nació- de las teorías 
filosóficas, históricas y económicas elabo­
radas por los representantes cultivados de 
las clases poseedoras, por los intelectua­
les, 

3n Rusia, la doctrina social—demócrata sur" 
gió de un modo conrnletamonte independiente 
del crecimiento del movimiento obrero, como 
el res-altado ineluctable del desarrollo del 
pensamiento entro los intelectuales revolu­
cionarios socialistas", 



Desde luego» cuando ríenos este párrafo» roaa.G?, idoalisno: la re— 21 
ferenc'iá a 1?. lucida de clases so iiace lejana. A su realidad» en todo 
caso» y no a su" teoría" » cono dice Lcnin reprochando a jcmstein el 
"negar la teoría do la hucha de Clases» considerándola inaplicable en 
una sociedad derocrática" . 135 ote suplemento nos lo dice. todo. Lalucha 
de clases no _QC uro: -. ¿t o oría n.;;li cable a la historia — y os así cono la 
veqLeniri •- sino la sociedad or\s:;ia en su inteligibilidad Lis térrica. La-
nin prefiere.»' no obstante» considcrra-la cono una construcción de teó­
rico» c.ue pretende rendir cuantas de los hechoo objetivamente obser­
va :"osi tal coro lo hace la 1-ey de la Gravitación universal.. ITo es la 
lucha de clases la rué' procede del teórico» sino al rovos» 

A partir de esta teoría, y de esta posición teórica» el teórico» 
que no es sino el. político que ha adoptado este disfraz, -''V.G<f.e inter­
venir en la realidad y confeccionar, según su capricho» los discursos 
ideológicos, quev dirige ' a laa nasas: tal cono ha visto bien Althusser, 
Ir. distinción entre la ciencia y la ideología no es única: .ente netodo-
lógica, sino CUG corresponde a una división efectiva entre dirigentes 
y ej e cutantes. (6) 

Sobre todo» una res situar"- la verdad en la lucha de clases en el 
teórico» y no en el conflicto cotidiano del obrero con la explotación» 
es posible construir el '.Tartido cono poder separado. "51 leninioao con— 
oidora i ¿--ai a O la experiencia proletaria, e incluso, de existir» la 
considera nefasta» en bien de.1, propio proletariado» naturalraente. La 
fañosa ."ruptura epistemológica" que Althusser quería establecer entre 
un I a.rx .irop iétándooe do la 'experiencia r.isna y da •'¿n- Ilarx científico 
-•'.ue construyo su objeto, se da en la raiidad entre el ser social nate-
rial» y coro tal opaco», y 3.a conciencia política puramente intelectual» 
transparente a sí r.io: .a 'y poseedora de la comprensión del todo: siendo 
independiente la ciencia de la historia cono de la iucha.de clases, es 
lógico deducir ue el socialisiip científico .no despega de ,1a praxis sc> 
ciál. Y .los sabios, los clérigos de la dialéctica que .no están, en ab­
soluto ñoteruir.o.•".os por ' su posición en la sociedad, sino solanente por 
el rigor inherente a su propia Metodología, oseen la verdadera • con­
ciencia proletaria, ha calculan. Tero no la transmiten tal cual al pro­
letaria." o» sino ^"-G le proporcionan una ideología ;;_ rc-ia y adecuada a 
la realización de la acción histórica conforne a sus previsiones e y a 
sus concepciones. Do' cualquier forra es necesario.ser severo con las 
si:-plificacicn.es do -:s.:~. qtalir o de un hao. 

Lenin se apoya en haatshy al .decir: • . . . , .;••.' 

'\"35s en el cerebro' de ciertos individuos de esta 
• cate orín (intelectuales burgueses) donde na­

ció el socialismo conté:ooioráneo." ' ' ' ' 

SI cerebro segrega el penar, lento» el cerebro burgués — seouri _/e— 
nin —. segrega en. ocasiones el peusa: liento socialista:-: los. obreros no 
piensan en .en el.socialisno, cono es lógico, o en todo caoo no os un 
tipo'de socialib: :.o practico (leninista), el que ce podrió, encentrar 
entre ellos, mezclado con un vago esbozo sobro el :. ocie de rechazo y 
de deseo de al0o diferente» que corresponde pensar a los iotaiectuales. 
ITo, ciertamente estos últimos son autóno:..os --ara Lenj-» y dependéis, upi 
canerte.» del "¿esarrollc del pousa: lente"-.: 

L0o intelectuales no es tararí» pues, co.q. ro: .etidoo por su se:." so­
cial (por la materia en sentido amplio) sino qun serán el oráculo de 
la nateria, la. vos de la sustancia del uudverso z"° n --- altura de 
principios del Giglo XZ accede a la plena conscioncia de si misma, a 
la plenitud, en el Partido 'Z -p'.ch-oviruc. 

Todo ello nos lleva, ur.awoz más, al papel reducid' que, en el le­
ninismo, corrsponde a .la. experiencia proletaria» simple comparsa, cuan 
do no obstáculo ~ue dificulta la eo.preoa de la " corrtruccióu delsocialis 
no. 
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'2 Toda iniciativa directamente proletaria» incluso si no tiene v i — 
sos de tradeunianismo» no deja de hacer el juego a la burguesía. Y así 
lo señalará el partido• La espontaneidad del proletariado lleva a úste 
inevitablemente a nanos del capital o al terreno donde óste puede ven­
cerle» ITecesario es decir que el desgraciado proletariado no x^articipa 
de la cultura y, por lo tanto» no participa tampoco en la suma de la 
experiencia histórica. Es» por tanto» extraño a su propia historia que, 
afortunadamente, unos especialistas» venidos de la burguesía» pueden 
enseñarle y explicarle. ITo puede ser inteligible su experiencia histó­
rica sino a través del pensamiento lejano, del cual son propietarios 
privados.... ¡también los burgueses! Y» más aún, el proletariado no 
puede representarse conscientemente el proceao histórico, objetivo por 
el cual se dirige contra la burguesía, y no puede concebir ni la esen­
cia de su propia ludia ni la finalidad de su combate» 

Todo ello va contra ¡Zarx» todo esto va en contra de la más elemen­
tal evidencia, pero poco ±crporta. Todo tiene su función» Son los inte­
lectuales, los sabios, el Partido leninista, quienes definen el men­
cionado procoso» la mencionada esencia, la mencionada, finalidad. He*to— 
do intelectual de la toma, intelectual del poder, del golpe de estado. 

Con la ayuda de "su marxismo", el Partido ha dado al movimiento pro 
letario, que andaba a la busca de su identidad» el conocimiento de sx 
mismo, su verdad, su fin, continuando una función que, antaño, desem­
peñara la Iglesia en el "Pueblo de Dios". 

Es necesario que algo permanezca oculto para que haya poder» SI •* 
proletario no corprende nada porque- permanece en los fenómenos, en las 
apariencias. El Partido conoce la historia y sus vías» 

C„ue el ti-aba jo no produzca saber ec un fenómeno anormal ligado a 
las coi-liciones particulares del capitalismo, en el que la producción 
debe escapar' —en su procoso, su esencia, su finalidad— a los produc­
tores reales» SI saber escapa al trabajo y se concentra frente a ól, 
junto al capital, tal cono lo mostró Ilarx. Lenin constata simplemente 
el hecho y lo constituye en fundamento de una. política que consagra la 
separación, reproduciendo la situación del proletariado y perpetuándo­
la: Esa os la tendencia dominante en el modo de producción capitalis­
ta, pero jamás consumada por completo, por lo que los obreros no lle­
gan a convertirse en puros objetos. Subsiste, pues, un saber obrero, 
pero no rec nocido, rechazado, incomunicable a travás de los canales 
establecidos. 

Preais-monte, la función del saber establecido es la. de excluir 
todo otro saber, y óste es ol secreto de la Universidad. Lo esencial 
es ove el s .bor sea se arado, y que la verdad sea, de alguna manera, 
protegida..., prohibida. Igual que la Universidad puede a la perf oc«*l' 
ción aceptar un" selección de los "mejores" elementos de la clase obre 
ra, capaces individualmente de desempeñar cometidos burgueses, el par­
tido favorece, según la expresión de Kautsky tan del gusto de Lenin, 
a "los px-oletarios intolectualmente más desarrollados ", y Lonin defi­
ne en persona osta política do selección: 

"Ved a los alemanes: tienen cien veces más fuer 
za que nosotros, pero comprenden pex-fectaiaente 
quo Xo~ . .¡>»rer.c.s" medios no proporcioran muy a 
menudo agitadores verdaderamente capaces. Es 
por ello que so esfuerzan en colocar inmedia­
tamente a todo obrero verdaderamente capaz en 
las condiciones que lo permitan desarrollar a 
fondo sus aptitudes; hacen do ol un agitador 
profesional, le alientan a ampliar su campo de 
acción, do extenderlo do una sola fábrica a to 
d-* la profesión, de una sola, localidad al con— 



junto del país» Así, este obrero adquiere expe—¿ 
riencia y habilidad px-ofesional; ensancha cus 
horizontes y sus conocimientos; observa de cer­
ca a los jefes políticos eminentes de otras lo­
calidades -o de otros partidos; se esfuerza por 
elevarse él nisno a su nivel y de aunar en él 
el conocimiento de los medios obreros y el ar­
dor de la fe socialista a la coapetencia profe­
sional, sin la que el proletario nada tiene que 
hacer frente a un enemigo perfectamente pertre­
chado de ¿otras tantas amas." 

Esta política de selección será aplicada rigurosamente por Lenin y 
Trotsky después de l.S17y tendrá por consecuencia patente la formación 
de la burocracia. Se observa aquí cono el proletario, que como tal no 
cuenta nada, debe ser transformado por el aparato en especialista do la 
profesión dirigente—revolucionaria inventp.da por ol leninismo» pero 
rigurosamente sinotrica de la institución burguesa. El leninismo no po 
ne en cuestión la posición del saber ni el monopolio de los medios de 
producción intoloctual. SI sabor debe continuar siendo propiedad do los 
que ya saben, o sea que mandan, propiedad de los que mandan, o sea que 
saben. 

En suma, la cabeza do"ina. Es en ol cerebro de los intelectuales 
en donde nació el socialismo. Correlativa a los privilegios de los in­
telectuales, hay en el leninismo una especie do obliteración del cuer­
po, tradicional en Occidente. El materialismo leninista, os ascótico, co 
mo la moral ruó le neo-paña, comporta ol rechazo del mundo sensible, 
de la verdad perceptiva, de todo el saber que puedo constituirse a es­
te nivel. Guarid".; el leninismo se funda en ol escrédito de lo diario y 
de lo inmediato, interiza, en lugar de combatirla, la. alienación de lo 
real—inmediato que realiza el capitalismo» 

Esta relación dal cuerpo y la cabosa so toi " del capitalismo: la 
cabeza es la dirección de la fábrica» en donde la totalidad es pensa­
da, mientras que, fuera de ella, . o existen más que fragmentos materia­
les, privadQs do unidad y de significación. 

Y ol cuerpo, como tal, en el capitalismo, es objeto de una aliena­
ción específica. Por cite el burgués es la cabes?, y el cuerpo es el cuer 
po del proletario. Cuerpo de proletario: puro pedazo de materia., ani­
mado por conexiones puramente mecánicas, articuladas con los movimien­
tos de la propia, máquina. Cuerpo víctima, de los suplicios continuos de 
que habla Marx a menudo: cuerpo deteriorado, dislocado, destrozado, re 
ducido al estado de miembro de un cuerpo más vasto e inorgánico» Igual 
que se le niega al proletario su saber, se le niega la singularidad vi 
viento y sensible de su cuerpo. 

En o?. i:ácloo do la teoría leninista de la organix.iBión. ., so encuen 
tra tina imagen del organismo. Una relación de pura jerarquía, entre la 
cabeza y ol cuerpo, el sujeto y el objeto, el espíritu y la materia se 
manifiesta continuamente. Solo así puede operarse la UNIFICACIÓN leni­
nista: unificar los movimientos múltiples y divo raros del proletariado 
no puede sor nác nuo la taroa central coordinadora, manifestación do 
una subjetividad pura. Rosa Luxemburg ha entrevisto esta función ale­
górica del esquema corporal en la concepción do la organización políti 
ca» Después de haber hablado de la. "subordinación ciega de todas las 
las organizaciones hasta el menor detalle respecto al centro que lo 
piensa todo en solita.rio y que traba.ja y decide por todos" , dice toda­
vía : 



4 "No pueden (sin abusar del seíatido de las pala­
bras) designarse con la palabra disciplina dos 
nociones tan diferentes como» por una parte»la 
ausencia de pensamiento y de voluntad en un 
cuerpo dotado de ailes de manos y piernas que 
ejecuta movimientos automáticos » y por otra la 
coordinación espontánea de los actos políticos 
conscientes de una capa social." 

Digamos que una política, verdaderamente proletaria implicaría un 
esquema corporal distinto al de Lonin» 3n lugar de ello observanoes 
por enósima. voz la vieja escisión: de una parte todo lo que es cuerpo 
en el sentido material en quo lo entiende la burguesía» de otra todo 
lo quo es penca:iiento» voluntad, decisión» 

Psta relación es» pot otra parte» una relación metafórica entre el 
"consciente" y el "inconsciente": Lenin no cesaba de insistir en el he 
ero de que» no pudiendo sor a.portada la consciencia a las masas más 
vxio del exterior, la relación del Partido con la clase se define como 
relación de consciente /inconsciente. Pensamiento que Staliii expresó 
con su ligereza habitual:"Lenin dejó bien marcada la importancia, de la 
teoría) del oler:.onto consciente» del Partido en tanto que fuerza que 
dirige el novir.ion.to obrero espontáneo y lo impregna de espíritu revo­
lucionario" • 

3n el narco de la filosofea leninista, es decir» en el marco del 
materialismo evolucionista esta concepción traduce con profundidad la 
relación evolutiva do la naturaleza hacia el pensamiento, o sea, desde 
la materia3menos organizada a la materia más organizada. Poro estas no 
ciónos del consciente y del inconsciente nos remiten» podónos ver de 
que manera, al psicoanálisis y» a pa.rtir do ose momento» esta relación 
del Partid-o con la clase so sitúa en el campo de la "transferencia"» 

Habíamos encontrado ya esto tipo de rolaciónnen el caso del deseo 
(desea proletario proyectándose hacia, el Partido y hacia, el Jefe) y 
en el caso del sabor (el Partido y su Jefe» como poseedor y fuente del 
saber), y lo volveros a encontrar conectado con el sentido leninista 
do la educación» Ciertamente»el psicoanálisis bolchevique no tiene por 
objetivo» contraria: .ente a le que opina R» Luxcm.ourg, "extirpar hasta 
la. raíz el espíritu de obediencia servil" • La relación del consciente 
al inconsciente puedo ser» es preciso no olvidarlo» la hipnosis. En­
contramos nuevamente la problemática de la formación colectiva. 

Preciso es decir que» on efecto» en el leninismo es más utilizado 
quo analizado. Tal como so ha visto» ol "punto de vista de la conscien­
cia", tal como ahora so dico» goza de privilegios especiales: que el 
"inconsciente"obedezca» o al menos que aparente obedecer. La. conscien­
cia so constituye on una «auténtica fortaleza. Y su definición es sim­
ple: "el marxismo", ¿iuó marxismo?:Su respuesta es también simple: el 
marxismo dogmático» un sistema de saber totalizante» cuyo valor de co­
nocimiento co prácticamente nulo» pero que» peso a. ello, funciona per­
fectamente co-.¡' barrera do rechazo á.c las posibles "heterodoxias" . Y» 
tal como dice Rosa Luxomburg» "el YO del revolucionario profesional 
está en situación ya do abandonar a los espejismos de Is omnipotencia." 

La impotencia, _dol_ rrol ̂ tarjado o s i \ '.en ú 11 im o tormino, la baso del 
leninismo. 

Digámosle en una palabra: el proletariado está castrado. J51 prole­
tariado necesitado, proletariado mendicante do algo que lo tiene quo 
llegar del exterior: del campo burgués. Y este algo os la. conciencia 
científica. La misión del Partido leninista, es penetrar on el proleta­
riado arriados de la teoría científica del marxismo o.ogmático» 
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He aquí que» sorprendentemente» hemos llegado a un punto en el que ¿ 
"odenos comprender la importancia de los medios en el leninismo. Dichos 
medios» el periódico único» el Tartido» el Üstado como arma, etc. - son 
a cierto nivel los símbolos inscritos en el esquema que subyace al leni 
nismo. Hecho que no ha escapado a ciertos observadores perspicaces: 
según al leninismo» se ha dicho» la revolución par:ce tener necesidad 
de un fuerte impulso subjetivo que» en cierto nodo» forzaiá la historia» 

En la medida en que estas *-csis pareteeraij saciílagas encontraran 
justificación. Tienen el mérito de innovar los debates demasiado repe­
titivos en torno a la cuestión crucial de la organiza ion. Nos contén­
tanos aquí con proponerlas bajo forma concentrada que corre el riesgo 
de sor tratado de "pset? 'o-cenchevique'* por quienes» p rteneciando a 
una "institución"» no tienen apenas la capa-: '.d?c de pensar algo nuevo 
y original y no corren » de;de 1 -o.ro, el: iiesgo de recibir algo desde 
el exterior. 

e d i t a FSR *> 
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NOTAS 
I— ISa irania argunerítal general de los autores tiende a subestimar 

la importancia técnica del trabajador no djrr.cto: 
Existen varios tipos de trabajadores no directos que co­
rresponden a distintas funciones en el seno del proceso 
de trabajo roe • V- ante do la división de trabajo nanufac-
turera• 

La denor.inació*n que los agrupa es, por tanto» ambigua y exige 
una distinción posterior. 

No es difícil comprei-irr la disparidad de risirn^s q e competen 
a un capataz de taller y n v.-\ iagei. ero destacado en. la ~:isma 
nave. 

Son las reír'.' :.ies sociales de- produc ion las qup asignan corne-
tidos exte» -•• a su finalidad or '..íinal a Ir trabajadoras no di­
rectos de /unción técnica ( p.ira a. "erenciarla de la puramente 
disciplinaria). 

Lo correcto sería» puee» conenzai por conectar el xacir.iento de 
la jerarquisación naii^acturera con el de la ^^.visió-) técnica 
d<->l trabajo, propia do la fase ue manufactura que seríala histé­
ricamente los inicios de-.- rodo de produccj-ou capitalista* 

Identificar, sin nás, la figura del trabajador no directo indis-
cri-jir.ac'.at?.er.to con la idea abstracta de jerarquía capitalista 
os expuesto y equívoco. 

2 — "En Fiat, por ajenólo» han cor mzado a surgir ciertas foneao de 
lucia inéditas que se logran, inclusa, e^paivar la tozuda repre— 
siór. da la patronal que tit-ncí; a resJ .blecer los principios cla­
sicos de reprosentacién c _>n la asistencia gustosa de las organi­
zaciones tradicionales •'• 

(¿ndré Gorz:"Le despotie^e d'usine ot sos 1 ender.ains" 
Les temps modernos. Sep.-Oct. 1.972 ) 

3 ~ Una vez nás el falso dilema entre espontaneir ri-desorganización/ 
disciplina—organización tan caro a oportunistas de izquierda y a • 
leninistas intransigentes que abra-a v una y otra opción respec— 
tivar.iont e. 

• 

la superación real de esta contra Piecien que ha llegado a atena— 
".a? al novi eento obrero no ec nueva. La de :enos a R. Luxemburg 
y a ou concepción espontáneamente revolucionaria de las nasas o— 
brrems : hastía ahora el suyo c r.tinua siendo el único intento 
teórico de sintetizar el esp1 lJu revolucionario democrático de 
las ".asas y la eficiencia (fn.to de la coordinación y no de la 
dirección) que asegura el Partido de la 'evolución. 

En les nonontos - pxerrevolucior.arios se i? por.drá COTIO tarea esen­
cial del Partido la de elaborar la estrategia global a grandes 
lineas y tratar c"e entender el iodo en que ciertos interesas es­
pontáneos, ciertos intereses inmediatos están inscritos en los 
intereses de conjunto o la forma en que aquellos se apartan de 
estos. 



En cierto nodo nos hallamos nuevamente ante un enfoque típica­
mente voluntarista de la empresa revolucionaria. 

Con todo» una mala conprensión de la articulación áol proceso 
histórico motiva esta confusión de niveles v de aspectos obje­
tivos y subjetivos en el análisis de una coyuntura? lo que tie­
ne efectos particularmente graves para el íioviniento Obrero» 

Para esbozar un esquena de la articulación oitre dichos concep­
tos podemos recurrir a nociones coro las de cimientos y edifi­
cio (en lenguaje metafórico)» 

Las contradicciones oojetivas que se verifican en la propia in­
fraestructura económica, entre esta -j las surerestru.turasyy en 
las mismas superestructura.s¡ sirven de soporte a la acción cons 
ciente de las clases i -v.ra que ce : su acción pueden fienar y 
decelerar o bien a:;* c•.•:- urar con efe:' r do duración acaso graves 
las contradiciones de una formación anda. 

31 sentido de la lucha polítr'."̂ ., ideológica y económica que sos 
tiene el proletariado no tiene en realidad e* carácter de II1P3-
"MTIVO CA^S^-CIICO 3 IT.TC07TDICI0N;.D0, sino que conviene resaltar 
su naturaleza etica y moral q\-.e deriva de su xndole voluntaria» 

"31 movimiento por el c\~ ai un individuo se suma a la lucha de 
clases en cualquier sentido que lo haga no os relevante desde 
ol punto de vista histórico pero puede sers sin embargo* signi­
ficativo en ocasiones» 

Si motor da la historia no reside en la lucha de clases, como 
muy bien hace ver Serge Maiíet» sino que esta es el reflejo de 
la contradicción que tiene lugar en la estructura económica (en 
tre fuerzas productivas y relaciones sociales de producción)• 

Del mismo modo, el menosprecio"objetivista" por la toma de con­
ciencia, si.- no colee ti".:! si al menos social, es enormemente no 
civo para la lucha revolucionaria: nadie se ha entregado a la 
lucha por haber percibido la "contradicción principal" del Mo­
do de Producción Capitalista, ote» 

La concepción althusseriana del marxismo, o nv -_ exactamente del 
materialismo histórico (lí»K.) y del materialismo dialéctico (MD) 
recompone todos los ejes •teóricos del MK y consigue así trans­
formar los supuestos mismos del riD. Asimilar mecánicamente la 
visión althusseriana a las ideologías justificativas de las es­
tructuras jerárquicas rígidas imperantes en los partidos leni­
nistas es ignorar su dimensióri auténtica i 

Por otro lado es el propio Althr.:-.ser quien en "Práctica teórica 
y lucha ideológica" exhorta a ia intervención de todos los mili­
tantes en la confección de los análisis teóricos del Partido y 
apremiándolos da dejar de ser meros activistas. 

En este sentido su concepción misma de la p /íctica teórica y de 
la lucha ideológica no es demagógicamente igualitarista, pero 
si os fervientemente democrática. No obstante su visión del pro 
blema no era compartida . por ciertas jerarquías del P.C.F., he­
cho que, probablemente precipitó su salida de dicho partido que 
aferrado a los esquemas leninistas ha constituido sobro ellos 
una práctica revisionista y parlamentarista al igual que gran 
parte d_ sus ho ónimos. 

La visión althusseriana es consecuente, la política de los P.C» 
"oficiales"no lo es, y su situación es solo comparable, en cuan 
to a incongruencia, a la do la Social Democracia alemana de pre 
¿Tierra, "~ 
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